
Ponencia del foro de filosofía 2019. 

 Temas:  

 

1. La definición de las creencias en la adolescencia. 

2. La superficialidad del ser (humano). 

3. ¿Es inteligente creer? La teoría del superhombre.  

Desarrollo: 

1. La definición de las creencias en la adolescencia: 

“Yo quiero enseñar a los hombres el sentido de su ser, ese sentido es el 

superhombre, el rayo que brota de la oscura nube que es el hombre” 

- Nietzsche en “Así habló Zaratustra”. 

Para comprender cómo es para un adolescente definir sus creencias no basta con un 

solo punto de vista, mucho menos con uno personal, ya que las creencias son 

meramente subjetivas y necesitamos escuchar diversos puntos de vista de personas 

con un contexto diferente al nuestro para entender las razones por las que creen o no 

creen.  

Así mismo, también se debe tomar en cuenta que los adolescentes nos dejamos llevar 

mucho por la opinión de la gente, por lo que nos dicen los demás y al final terminamos 

con un nudo en la cabeza sin saber si creer o no creer, somos muy influenciables; por 

esto creo que definirse en la adolescencia es un camino muy, muy largo.  

Para poder definir al menos un poco estas creencias, se ha entrevistado a 5 personas 

con un pensamiento totalmente diferente; a una persona como cualquier otra, que no 

llama la atención, que es normal, por decirlo de alguna manera, a una persona que 

sufre una adicción por las drogas, a un metalero de aquellos que ves de vez en cuando 

vestido de negro siendo un poco amargado, a una persona que no puede vivir sin sus 

estudios y su vida sólo se centra en ellos, y finalmente, a una persona sumamente 

despreocupada a la que pareciera no importarle nada. 

Aquel muchacho que sufre una adicción por las drogas cree en Dios. Dice que él sabe 

que tiene que haber algo por encima de nosotros que creó todo, que es algo que la 

ciencia no ha podido explicar, pero existe. Él dice que ha vivido experiencias en su vida 

que lo hacen creer, que lo hacen sentirse agradecido hacia aquella fuerza, por decirlo 

de alguna manera. Cree que tantos colores, tanta diversidad en la naturaleza, en el 

humano mismo, no podría existir nada más a base de la ciencia. Así mismo, aquella 

persona que vive solo por sus estudios, cree en Dios. Dice que a pesar de los estudios 

científicos y demás, sabe que existe, hay algo dentro de él que siente que existe, y lo 

hace creer. Dice que por más estudios que haya, Dios es algo inexplicable, pero cree 

en él.   



Por el contrario, la persona regular, el metalero y el muchacho despreocupado tienen 

algo en común: No creen en Dios. Dicen que la ciencia va más allá, todo lo contrario de 

las 2 personas anteriores.  

La persona regular, dice que no cree porque cree que Dios fue creado para darle 

explicación a las cosas inexplicables, por lo que sería una creación del hombre, y en 

realidad no existe. Dice que la ciencia va a encontrar cómo explicarlo todo en algún 

momento.  

En sí, no ha sentido nada que lo haga creer.  

El chico despreocupado, súper relajado, dice que no cree porque no ha tenido 

experiencias que lo hagan creer. Cree más en la ciencia, y al igual que la persona 

regular, cree que Dios es una creación del hombre, por lo que no le encuentra sentido a 

creer en él.  

El metalero, por otra parte, puede ser un poco influenciable. Al tener 15 años, dice no 

creer, pero así mismo piensa que este pensamiento se ha visto influenciado por la 

música que escucha. Se ha visto influenciado también por amigos suyos que dicen que 

aquel que cree en Dios no es “cool”. Dice que en otro momento de su vida creyó, pero 

ahora, no sabría dar una explicación precisa de por qué no cree, aparte de que la 

ciencia está más allá.  

Finalmente podemos llegar a una conclusión: Los adolescentes no sabemos muy bien 

cómo definir en qué creer, ya que muchas veces nos dejamos influenciar, y decimos 

que no creemos, cuando muchas veces, sí creíamos.  

Ahora, siendo yo una adolescente… ¿En qué creo…?   

Tal vez al final de este recorrido pueda definirlo. 

Ahora, hablemos de algo importante, de algo que influye mucho… Nuestra 

superficialidad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



2. La superficialidad del ser (humano): 

“El superhombre es lo que yo amo, él es para mí lo primero y lo único, y no el 

hombre: no el prójimo, no el más pobre, no el que más sufre, no el mejor”.   

… Hablar de la superficialidad que se maneja es bastante sencillo, al menos eso se 

podría decir, ya que las personas se dejan llevar por cosas supremamente básicas día 

con día, y es algo que simplemente no se puede negar; muchas veces aparentamos 

para no ser juzgados. 

Las personas se dejan llevar por las cosas que más hace la gente por querer ser parte 

de algo, de un grupo, por querer tener más personas a su lado, y eso también influye en 

las creencias; ya que muchas veces se aparenta que estas son diferentes para 

agradarle a otras personas, aunque se cree que eso pasa cuando se está empezando 

esta etapa y se empieza a relacionarse con otras personas, más o menos a los 13 

años. Se considera que al menos ahora, teniendo una edad más madura; el camino es 

un poco más claro y el pensamiento es un poco más definido, aun así, TODO influye. 

A pesar de esto, se cree que todos (o al menos la gran mayoría) no piensa mucho en lo 

que cree. 

No nos detenemos muchas veces en el transcurso del día o de la semana a pensar en 

qué se cree y por qué se cree, y muchas veces se vuelve algo rutinario el hacer una 

oración, y ya no se trata tanto de la fe.  

Por mi parte, creo que la fe existe y está dentro de nosotros mismos. 

Las personas ya no se preocupan por lo que creen, sino por cómo se ven, y por cómo 

los ven las demás personas. 

Así mismo muchas veces se deja de lado las creencias que tenemos porque alguien 

dice que no es lo que está “in”; preferimos preocuparnos por nuestros feeds en redes 

sociales que por lo que se lleva dentro, no se piensa siquiera en cuál podría ser aquella 

propia religión o creencia, por decirlo de alguna manera.  

Muchas veces se aparenta que se es un ser moralmente correcto en varias ocasiones 

sabiendo que a veces no lo es, y es que se duda mucho que un ser humano pueda 

decir que es 100% correcto, justamente porque es humano, y siente… 

¿Acaso hemos llegado a rayar en la superficialidad? 

¿Tanto nos hemos preocupado por cómo nos ven los demás que ya no pensamos en lo 

que creemos?  

Entonces, ¿Qué pensar? ¿Qué creer...?  

¿Es acaso el superhombre la respuesta…?  

 



3. ¿Es inteligente creer? La teoría del superhombre por Nietzsche.  

Para finalizar, hablemos un poco de Nietzsche. 

“Mi visión la había forjado un Dios. Pero este Dios era una obra del hombre y de la 

locura humana, como todos los Dioses.”  

Nietzsche fue un hombre que intentó cambiar la forma de pensar de su época, ya que el 

trataba de liberarse de la sombra de las religiones y llegar a ser.  

Él propone en sus obras la teoría del superhombre, la cual nos explica bien cómo 

debemos liberarnos de la sombra de la religión, y creía en Dios, pero no como alguien 

que debiera tomarse en cuenta para tomar decisiones o para justificar algunas 

acciones, creía en Dios como una creación humana.  

Creía que Dios existía como una medida para justificar la mediocridad del hombre.  

En sí, el superhombre tiene varias interpretaciones; aun así, este no tiene nada que ver 

con los superhéroes en los que se puede pensar cuando se dice “superhombre”.  

No es como una evolución del hombre, por decirlo de alguna manera. 

Es la idea de una superación no biológica sino moral del ser humano que le permita a 

cada uno llegar a ser. Así, el superhombre podría ser la superación continua de aquel 

hombre que tenía a Dios como centro de todo.  

El hombre vendría a ser un puente hacia el estado de existencia más pleno, así; el 

superhombre representa ese estado final de quien consigue liberarse por completo de 

la sombra de Dios y de la moral esclava de las religiones. 

Y para Nietzsche, las religiones, en especial la cristiana, se han dirigido a amargar al 

ser humano, a culpabilizarlo de sus sentidos, a castrarlo, a domesticarlo, a convertirlo 

en un animal resentido, lleno de odio hacia sí mismo, convirtiéndolo en alguien que se 

olvida de vivir y que vive solo para otra vida después de la muerte.  

Es necesario romper las cadenas de estos valores viejos que nos esclavizan, y volver a 

poner la vida en lo más alto, inventando nuevos valores que estén acordes al ser 

humano. 

El superhombre es el mito en el que esta transformación está realizada; muerto Dios, él 

es la nueva esperanza.  

Las características que lo definen según Nietzsche son; que este es un ser aislado, 

autosuficiente, que es capaz de crear sus propios valores, dando sentido a su vida 

desde sí mismo, acepta plenamente sus instintos y vive con la intensión de ser el amo 

exclusivo de su vida y de su libertad. No es un hombre domesticado, sino uno pleno 

que ha conseguido superar su mediocridad, dominarse a sí mismo y llegar a ser, 

sacando así toda su potencialidad.  

 



El superhombre vive según el modelo del círculo, no de una flecha.  

Así, el sentido está dentro de él, no fuera. El sentido está dentro de la vida, es ella 

misma, su vida se justifica desde sí misma.  

El superhombre vive una vida feliz, plena, satisfecha, completa. Cuando termina, o 

muere, no puede querer otra cosa que vivir su vida de nuevo. 

El superhombre es aquel que quiere el eterno retorno porque su vida lo llena.  

En sí, el superhombre se define por liberarse completamente de la moral esclava, ser 

fiel al sentido de la tierra, crear sus propios valores, ser el amo de su vida y por querer 

el eterno retorno.  

Todas estas características reunidas en una figura que funciona como un mito, como un 

ideal al servicio de la vida humana, una imagen que nos ayuda a iluminar  y soportar 

nuestra existencia.  

La vida humana vale la pena porque el superhombre es posible, porque es posible 

llegar a vivir como él; plenamente. La existencia del hombre quedará justificada en la 

medida en que haya intentado hacer realidad todo esto en la vida, y lo sabrá si en el 

momento de la muerte quiere el eterno retorno.  

“Yo no quiero otra vez la vida. 

¿Qué me hace mantener la mirada?  

El mirar al superhombre que afirma la vida” 

- Fragmentos póstumos. 

 

El superhombre es el mito que encierra el significado de la vida humana después de la 

muerte de Dios. Es la máxima posibilidad humana hacia la que continuamente hay que 

tender y  la que hay que dirigir la mirada para sostenerse en el camino. 

 

“El superhombre es de símbolo de la sobre potenciación del ser humano.”  

 

El hombre necesita liberarse de las cadenas y recuperarse a sí mismo.  

 

“Yo amo a quienes, para hundirse en su ocaso y sacrificarse, no buscan una 

rezón detrás de las estrellas: sino que se sacrifican a la tierra, para que la tierra 

llegue alguna vez a ser del superhombre.”  
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